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LA FRONTERA EXTERIOR Y LA FRONTERA INTERIOR CON EL ISLAM 
La situación de los reinos hispánicos en la frontera con el Islam, con 
todos los peligros que ello conllevaba, fue un elemento muy importante en 
la formación de la mentalidad de las gentes que los habitaron en la Edad 
Media. 
Aunque la Corona de Aragón ya no tenía frontera de contacto directo 
con Granada, los pocos kilómetros de territorio murciano que se interpo-
nían con la frontera granadina no constituían un aislante seguro ni contra 
las razias del ejército nazarí ni contra las incursiones de los almogávares 
de Granada cuyo objetivo era la captura de ganado o de personas para 
venderlas como cautivas. Toda una extensa zona del reino de Valencia, la 
que podía recorrerse en una incursión de cinco o seis días, era tierra de 
frontera; como lo era también, en el reino islámico de Granada, la comar-
ca almeriense del Almanzora, devastada periódicamente por las incursio-
nes cristianas. 
La situación de frontera con el Islam se veía complicada entre los cris-
tianos por la presencia dentro de los propios límites de una importantísima 
minoría islámica. Como es sabido, la conquista de Toledo por Castilla 
(1085) cambió la táctica de la expansión cristiana hispana, que admitió la 
capitulación con los vencidos y su permanencia en territorio cristiano. Los 
reyes aragoneses y los condes de Barcelona se sumaron a esta nueva tác-
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tica desde principios del siglo xn y, cuando conquistaron nuevos territo-
rios, garantizaron la permanencia en ellos de la población musulmana, que 
conservó sus propias leyes, religión y organización interna. 
Las grandes conquistas del siglo xm mantuvieron ese sistema, especial-
mente en el reino de Valencia, ganado entre 1233 y 1245. En las zonas 
donde se opuso resistencia armada a los conquistadores la población mu-
sulmana fue expulsada y tuvo que emigrar a Andalucía u otros reinos is-
lámicos, o bien cayó en la cautividad, pero con mucha frecuencia se llegó 
a capitulaciones que permitieron la permanencia de la población musulma-
na '. En los primeros años después de la conquista, el dominio cristiano 
era solo una superestructura militar y administrativa que se apoyaba sobre 
una exigua minoría de repobladores cristianos, no más de unos 30.000, 
todavía en 1270, asentados especialmente en las ciudades, mientras que la 
gran mayoría de población del reino continuaba siendo islámica2. 
Con el tiempo, fueron aséntandose más pobladores cristianos y mar-
charon muchos musulmanes, especialmente después de las sucesivas revuel-
tas de la segunda mitad del siglo xm, de modo que la relación proporcio-
nal entre unos y otros varió radicalmente. Se calcula que, a mediados del 
siglo xv, la población total del reino de Valencia sobrepasaba ligeramente 
los 250.000 habitantes, de los cuales los musulmanes representaban cerca 
del 30 %3. Todavía a principios del s. xvi, un mercader veneciano que visitó 
Valencia comentaba lo siguiente: 
Nel regno de Valentia sono mori infiniti, et lí sono molte ville 
bonissime dove sono quasi tutti mori, et si crede che in esso regno 
de le tre parte almancho l'una siano mori: et tutti credeno in la 
sua fede et hano le sue meschite. Et per poter stare nela sua fede 
paghano uno certum quid che non è gran cossa alli signori de 
1 Cf. M. SANCHIS GUARNER, Epoca musulmana, en Historia del País Valencià, I. 
Prehistoria i Antiguitat, Barcelona, Edicions 62, 1965, pp. 316-333. Cf. también los 
innumerables trabajos del P. R. BURNS, Colonialisme medieval, Valencia, Tres i Quatre, 
1987 y otros; un resumen tanto del mismo R. BURNS como de P. LÓPEZ ELUM, en: Historia 
del País Valencià, II, Barcelona, Edicions 62, 1989, pp. 43-167. Cf. también la reciente 
obra de P. GUICHARD, Les Musulmans de Valence et la Reconquéte (Xle-XIIIe siècles), 
Damasco, Institut Français de Damas, 1990-1991. 
2 A. de CAPMANY, Memorias históricas sobre la Marina, Comercio y Artes de la 
antigua ciudad de Barcelona, reed. anotada por E. GIRALT Y RAVENTÓS y C. BATLLE Y 
GALLART, Barcelona, Cámara Oficial de Comercio y Navegación, 1961, II, doc. 24. Cf. 
También M . T. FERRER I MALLOL, La frontera amb l'Islam en el segle xiv. Cristians i 
sarraïns al País Valencià, Barcelona, CSIC. Institució Milà i Fontanals, 1988, p. 2. 
3 P . IRADIEL, El segle XV. L'evolució econòmica, en Historia del País Valencia, II. 
De la conquesta a la federació hispànica, p. 270. 
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quelle ville, et etiam in Valentia propria ne sono asay, ultra illos 
qui habitant in la moraría, et tutti parlano morescho, licet aliqui 
sappino parlare spagnollo 4. 
Tal como indica el viajero veneciano esa población islàmica mantuvo 
la lengua árabe. En las ciudades y villas, donde había población mixta, los 
moros conocían el catalán o el aragonés para relacionarse con los cristia-
nos, pero en los lugares de población exclusivamente islámica, la mayor 
parte ignoraba el romance, especialmente las mujeres. En el País Valen-
ciano era frecuente que las autoridades cristianas recurriesen a trujamanes 
o traductores cuando querían explicar algo de viva voz a las comunidades 
musulmanas y se aceptaban como válidos los documentos redactados en 
árabe; cuando convenía, se traducían. 
La permanencia de parte de la población musulmana en las tierras con-
quistadas representó algunas ventajas para los conquistadores, pero tam-
bién algunos inconvenientes. Entre las ventajas, hemos de señalar que fa-
cilitó la rendición de diversos lugares, lo que supuso menor coste militar; 
permitió suplir la falta de potencial demográfico catalán y aragonés para 
repoblar los nuevos territorios y aseguró, además, la continuidad de los 
cultivos y de la actividad económica. Para los nobles y eclesiásticos que 
recibieron tierras la continuidad de los cultivos fue un beneficio importan-
te, porque les permitió empezar a cobrar rentas de inmediato5. 
Los inconvenientes, sin embargo, eran también muy considerables; el 
primero era la fragilidad de un dominio basado en un número tan exiguo 
de conquistadores con residencia permanente; la posibilidad de una revuelta 
de la población islámica sometida estuvo siempre presente en la mente de 
los cristianos y, durante el siglo xm, se hizo realidad en diversas ocasio-
nes; los gobernantes sabían que, si esas revueltas encontraban la colabora-
ción de los países islámicos vecinos, podía peligrar el dominio cristiano 
del reino. El otro inconveniente fue la falta de homogeneidad en la pobla-
ción, que originó tensiones en la convivencia entre moros y cristianos y 
que desembocó en algunas ocasiones en ataques a las morerías. 
A pesar del cambio de proporción entre pobladores cristianos y musul-
manes, a consecuencia de la marcha de muchos de estos después de las 
revueltas y del goteo incesante de la emigración a paises islámicos, así como 
4 A . FERRANDO, Un «mossàrab» valencià a l'època de Jaume I?, «Saó» Monogràfics 
21 (València, 1994) Els mossàrabs valencians, pp. 18-19. 
5 Sobre este ultimo punto cf. D . BRAMÓN, La reconquesta valenciana i els orígens 
del problema morisc, «Arguments», 3 (Valencia, l'Estel, 1977), pp. 54-55. 
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por la llegada de nuevos pobladores cristianos, el temor de los cristianos 
del reino de Valencia a una revuelta de los moros y a su posible colabo-
ración con el enemigo exterior no desapareció en el siglo xiv, puesto que 
todavía eran más de un tercio de la población. 
Las grandes revueltas del siglo xm ya no se repitieron en el siglo xiv. 
Hay constancia de que hubo agitación, reuniones y soflamas religiosas en 
1304, en 1331 y entre 1337 y 1340; en esta última ocasión hubo acusacio-
nes concretas contra determinados moros de mantener contactos con Ma-
rruecos y con Granada con el fin de hacer coincidir una revuelta con un 
ataque de estos estados. Pero verdadera sublevación no hubo otra, durante 
el siglo xiv, que la que protagonizaron los seguidores de un tal Cilim, que 
se autoproclamaba profeta, en 1360, en el transcurso de la guerra de la 
Corona de Aragón con Castilla6. 
Si desde nuestra perspectiva podemos relativizar el peligro de una su-
blevación en conexión con Granada o con Marruecos, para los coetáneos 
esa posibilidad se sentía como real y la sensación de tener el enemigo en 
casa, aparentemente sometido pero aguardando una oportunidad para ata-
car, estaba muy generalizada. 
La interacción de la frontera externa con esta otra frontera interior, que 
existía, invisible pero real, entre la población cristiana y la población islá-
mica sometida, generó tensiones a veces muy violentas. La convivencia 
entre las tres culturas, que tanto se ha ponderado, no era ni general en todo 
el territorio ni permanente en el tiempo; de vez en cuando se desataban las 
pasiones y el moro y el judío se convertían en enemigos acérrimos para 
los cristianos. 
En los reinos que quedaban alejados de la frontera exterior con Grana-
da, como Aragón o una buena parte de Cataluña, las tensiones eran meno-
res, pero en el reino de Valencia, donde la frontera estaba tan próxima, 
eran muy fuertes. 
La realidad o la sospecha de contactos entre moros autóctonos y moros 
de los paises islámicos vecinos y el miedo a una revuelta aumentaron el 
recelo que los cristianos sentían por gente de otra religión. A nivel popu-
lar, estos sentimientos desembocaron frecuentemente en asaltos o intentos 
de asalto a diversas morerías. Generalmente estas crisis coincidieron con 
períodos de guerra con Granada o con rumores sobre posibles ataques gra-
nadinos. A nivel de gobierno, el recelo se tradujo en el control de las ar-
mas en poder de los moros, en la prohibición de acercarse a los castillos, 
en restricciones a la libertad de movimientos y en la toma de rehenes en las 
6 M. T. FERRER, La frontera amb l'Islam, pp. 38-43. 
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aljamas, generalmente mujeres y niños, para asegurar la lealtad de los mo-
ros cuando se presumía que se podía producir algún ataque de Granada7. 
Las restricciones a la libertad de movimientos afectaron especialmente 
a los moros de la gobernación fronteriza de Orihuela, que por disposicio-
nes promulgadas en 1315 y nuevamente en 1375 estuvieron obligados a 
circular solo de día y por los caminos reales y de ningún modo por cami-
nos o senderos; si habían de regar sus campos de noche, porque ese era su 
turno, tenían que avisar de ello al señor del lugar; no podían cazar ni re-
coger leña o esparto en los términos de poblaciones que no fueran el suyo 
propio y además tenían prohibido cazar en los de Orihuela y Guardamar, 
los más próximos a la frontera; asimismo tenían prohibido acoger a cual-
quier moro forastero y si veían alguno habían de apresarlo o pasar el avi-
so a un cristiano o al menos a algún moro vecino. Las penas previstas para 
los infractores eran la muerte o la cautividad, lo que da idea del rigor de 
estas disposiciones 8. 
EL PENSAMIENTO DE FRANCESC ELXIMENIS SOBRE UN REINO FRONTERIZO: 
VALENCIA 
A fines del siglo xiv, el franciscano Francesc Eiximenis escribió una 
obra titulada Regiment de la cosa pública, que dedicó a los jurados de la 
ciudad de Valencia por medio de una carta, una larga carta, que sirvió de 
proemio a este pequeño tratado, escrito entre 1383 y 13849. En esta carta 
Eiximenis alude a todas las dificultades que los jurados deberán superar 
con su buen gobierno y les exhorta a esforzarse en su tarea por veinte 
razones que enumera y comenta. 
La frontera exterior y la frontera interior 
Uno de los temas tratados en esta carta es el carácter fronterizo del reino 
y el peligro que representaba la presencia en él de una numerosísima mi-
noría de religión islámica, que exigía una atención constante: 
7 M. T. FERRER, La frontera amb l'Islam, pp. 2 1 - 3 7 . 
8 M . T. FERRER I MALLOL, La frontera amb l'Islam, pp. 37-38 y Els sarraïns de la 
Corona catalano-aragonesa en el segle XIV. Segregado i discriminació, Barcelona. CSIC. 
Institució Milà i Fontanals, pp. 106-113. 
9 Francesc EIXIMENIS, Regiment de la cosa pública, text, introducció, notes i glossari 
per Daniel de MOLINS DE REÍ, Barcelona, Els nostres clàssics, 1 9 2 7 , pp. 7 - 8 de la intro-
ducción; Francesc EIXIMENIS, Lo crestià (selecció), a cura d'Albert HAUF, Barcelona, 
Edicions 62, 1983, p. 9. 
1600 MARÍA TERESA FERRER MALLOL 
Quintament, car sots en la frontera del regne, per què us cové, 
que per guerra qui per pau, atendre a molts perills qui es porien 
esdevenir per moltes guises. 
Sisenament, sots mesclats ab diversos infels, de què es poden 
esdevenir innumerables perills a la cosa pública. Per raó de la qual 
cosa fa mester que lo nom de aquell malvat Mafomet no permetats 
per res honrar públicament a ells, per tal que Déus no sia aïrat 
contra vosaltres ni contra la terra. Així mateix fa mester que los 
cullerats hi sien perseguits fins a la mort, e aquells qui els 
favoregen ací mateix, en la terra; e fa mester que, per seguretat 
de la terra, no permetats que los moros hagen ne porten nengunes 
armes ofensives per res que sia en lo món; car així és proveït per 
privilegi feit en la cort general celebrada a Sant Mateu, que tot 
hom se pot pensar que si los altres moros se mouen, que aquests 
de la terra sa part hi faran l0. 
Eiximenis mezcla en este punto un asunto, del que me ocuparé des-
pués, que concierne a la libertad religiosa de los moros —la llamada a la 
oración— con los que afectan a la seguridad pública. Aboga por la conti-
nuidad de la política adoptada en las Cortes de Sant Mateu de 1369-1370, 
en las que se prohibió que los moros portasen armas, salvo que acompa-
ñaran a su señor o al baile de éste 11. Eiximenis, coincidiendo con el sentir 
popular, manifestaba su temor a la connivencia de los moros autóctonos 
con el Islam exterior: «los altres moros»; es el fantasma siempre presente 
de la conspiración que aunará un ataque exterior con la sublevación de los 
moros «de la terra». 
Un problema más concreto, al que también alude, es el de los «colle-
rats». Los «collerats» eran, a fines del siglo xiv, los bandoleros que prac-
ticaban el rapto de personas para pedir después rescate por ellas o para 
venderlas como cautivas y era un delito cometido en la frontera tanto por 
los moros como por los cristianos. Los cristianos acusaban a los moros 
residentes en la zona de la frontera meridional valenciana de practicar la 
colaboración o el encubrimiento de los almogávares y de los bandoleros 
granadinos en sus incursiones en territorio valenciano para capturar perso-
nas que eran vendidas después como cautivas en Granada. A finales del 
siglo xiv, los almogávares cristianos respondieron a estas incursiones no 
sólo con otras parecidas en territorio nazarí, como era tradicional, sino 
también con el secuestro de personas de las aljamas moras, por las que se 
pedía rescate. La acción de los unos y los otros produjo tanta confusión 
10 Francesc EIXIMENIS, Regiment de la cosa pública, pp. 18-19 
11 M . T . FERRER, La frontera amb l'Islam, p. 32 y doc. 1 1 2 . 
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que ya en 1394 (con un precedente en 1315) se impuso la organización de 
una hermandad de las aljamas moras y de los municipios cristianos de la 
frontera meridional, que se obligaron recíprocamente a responder de modo 
solidario respecto a la otra comunidad de la búsqueda de los desapareci-
dos y del pago de los rescates, o bien de la indemnización por los muertos 
en estos ataques 12. 
Es a este problema al que se refiere Eiximenis cuando recomienda a 
los jurados de Valencia la persecución de los «collérats» y de los que 
colaboran con ellos. 
Los cristianos no sólo consideraban que los moros estaban siempre 
prestos a colaborar con el enemigo; creían también que los moros, en el 
momento de la conquista, habían escondido grandes tesoros y que sus 
descendientes, sabiendo donde se encontraban, los mantenían ocultos. Te-
soros y minas eran una regalía; quien encontraba un tesoro había de decla-
rarlo y no hacerlo era delito. Eiximenis, que se hace eco de ese rumor, 
otorga una importancia desmedida a tal infracción hasta el punto que con-
sidera permisible y aconsejable que se atormente a los ancianos moros para 
hacerles declarar donde se encuentran dichos tesoros: 
Ultra açò, senyors meus, sapiats que havets hic, en diverses 
parts del regne, de grans e de notables amagatalls que hic són 
despuis que los moros ne foren gitats en ça, en los quals ha coses 
fort precioses amagades, jatsia que ab maleficis dels dits moros 
les dites coses hagen perdudes les llurs pròpries colors; de les quals 
coses ab vostra bona indústria poríets venir en coneixença 
lleugerament. De aquests amagatalls he entès que n'ha u fort no-
table après la Font de Benifalló, e altre fort assenyalat en lo terme 
de Manises; e dins la ciutat mateixa n'hi ha molts dels dits 
amagatalls, segons que poríets saber ab los moros mateixs antics 
de ací de la terra, si els estrenyets de noves o per altra forma de 
12 M. T. FERRER, La frontera amb l'Islam, pp. 4 7 - 7 2 y 1 8 7 - 2 2 2 . Cf. también J. E. 
LÓPEZ DE COCA CASTAÑER, LOS mudejares valencianos y el reino nazarí de Granada. 
Propuestas para una investigación, «En la España Medieval. Estudios en memoria del 
Prof. D . Salvador de Moxó», I, Madrid, Universidad Complutense, 1 9 8 2 , pp. 6 4 3 - 6 6 6 ; 
M. D. MEYERSON, The War against Islam and the Muslims at home. The Mudejar 
Predicament of Valencia during the Reign of Fernando el Catolico, «Sharq al Andalús», 
3 ( 1 9 8 6 ) , pp. 1 0 3 - 1 1 . Cf. también sobre la hermandad, además de lo ya citado: A. NIE-
TO FERNÁNDEZ, Hermandad entre las aljamas de moros y las villas de la gobernación 
de Orihuela en el siglo xv, Primer Congreso de Historia del país Valenciano, II, Valen-
cia, Universidad, 1 9 8 0 , pp. 7 4 9 - 7 6 0 ; J. TORRES FONTES, La hermandad de moros y cris-
tianos para el rescate de cautivos, I Simposio Internacional de Mudejarismo. Actas, 
M a d r i d - T e r u e l , 1 9 8 1 , p p . 4 9 9 - 5 0 8 . 
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turment a dir veritat, e que els dits moros antics revelassen llurs 
registres secrets l3. 
En ese país de frontera que es el reino de Valencia en el siglo xiv no 
todos los peligros vienen de sus habitantes de religión islámica. La socie-
dad cristiana también tiene los suyos. Como cualquier país nuevo y en fase 
de estructuración, atrae gente falta de recursos que acude allí con la espe-
ranza de mejorar su suerte, gente de procedencias diversas, que carece de 
raices en el país y de historia común. Eiximenis se muestra preocupado 
por una sociedad tan poco cohesionada. Según Eiximenis, predominaba en 
la ciudad de Valencia gente de aluvión, «ajustadissa», según la terminolo-
gía del escritor, de procedencias diversas, pobre y que se alborotaba fácil-
mente, puesto que tenía poco que perder. Gobernar una ciudad con una 
sociedad tan heterogénea era, pues, tarea difícil: 
Uitenament, car havets a governar molt poble e d'aquell hi ha 
molt ajustadís de diverses terres, per la qual cosa és gran dificultat 
a unir a les lleis de la terra. 
Deenament, car, com hajats molt poble ajustadís, així com dit 
és, cové que aquell suportéis e ajudets, com aital gent sia 
comunament pobra e deserta de béns temporals. 
Onzenament, car com gran part del dit poble no sia natural, 
així com dit és, ne sia per açò molt ric, per tal lo fa pijor regir, 
car és abans escomogut, e aitant com menys ha a perdre és pus 
dispost a fer avolot als majors e als regidors si en res los toquen l4. 
La cristianización del reino 
Para Eiximenis la ciudad de Valencia y todo el reino eran adquisiciones 
recientes. Habían transcurrido sólo cien años desde la conquista y parece que 
los coetáneos tenían la sensación de que era un dominio precario y todavía 
reversible. Los signos del pasado islámico debían ser, además, tan eviden-
tes que Eiximenis se pronuncia por dotar a Valencia de un aspecto urbano 
cristiano en las murallas y fosos, en las calles y plazas, tanto para que apa-
rezca clara su adscripción al mundo cristiano como para asegurar la defen-
sa de la ciudad, por lo que también tiene que ser bien provista de armas. La 
cristianización de la ciudad ha de incluir la construcción de iglesias y mo-
13 Francesc EIXIMENIS, Regiment de la cosa pública, p. 27. 
14 Francesc EIXIMENIS, Regiment de la cosa pública, pp. 1 9 - 2 0 . 
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nasterios —que deben ser dotados de ornamentos y de cuanto necesiten— y 
la protección a los religiosos, más que en ningún otro lugar del reino: 
Dotzenament, car com la ciutat sia encara quasi morisca, per 
la novitat de sa presó, per tal vos cové vetlar que es repar en murs, 
e en valls, e en carreres, e en places, en cases e en armes, en guisa 
que per tot hi apareixca ésser lo crestià regiment e les crestianes 
maneres. 
Tretzenament, car com la dita ciutat sia novellament crestiana, 
així com dit és, per tal cové que sovín ajudets a edificis eclesiàstics, 
així com són fer esglésies e monestirs, e llurs ornaments, e a 
satisfer a religiosos més que altra ciutat del regne 15. 
Estas frases y el capítulo más extenso que dedica en el Dotzè del Crestià 
a la forma y edificios que debe tener la ciudad ideal16 han tenido amplio 
eco entre los historiadores de la arquitectura y del urbanismo porque su-
ponen la formulación teórica de un programa urbanístico que fue llevado 
a la práctica por las autoridades municipales valencianas a lo largo del siglo 
xv de modo que, en el transcurso de una centuria, la ciudad experimentó 
un cambio radical, que la alejó del primitivo modelo islámico de calles 
tortuosas y estrechas o callejones sin salida y la dotó de espléndidos edi-
ficios, puertas monumentales etc.17 
Antes —en el texto eiximeniano sobre medidas de seguridad— ha que-
dado incluido el requerimiento del franciscano a los jurados valencianos 
para que en la ciudad no se permitiese invocar el nombre de Mahoma (y 
de Alá), es decir, para que fuese prohibida la llamada a la oración o salá. 
Lo comentaré ahora porque enlaza mejor con esta exigencia de cristianiza-
ción de la ciudad y del reino. Recordemos ese fragmento: 
Per raó de la qual cosa fa mester que lo nom de aquell malvat 
Mafomet no permetats per res honrar públicament a ells, per tal 
que Déus no sia aïrat contra vosaltres ni contra la terra. 
En el Dotzè del Crestià, Eiximenis insiste en esta cuestión, así como 
en la prohibición a cristianos de ayudar a edificar mezquitas o sinagogas: 
15 Francesc EIXIMENIS, Regiment de la cosa pública, p. 1 9 . 
16 «Quina forma deu haver ciutat bella e bé edificada: Francesc EIXIMENIS, Lo crestià 
(selecció), pp. 188-190. 
17 M . FALOMIR FAUS, El proceso de «cristianización urbana» de la ciudad de Valen-
cia durante el siglo xv, «Archivo Español de Arte», vol. LXIV, núm. 254 (1991), pp. 127-
139. La bibliografía anterior sobre el mismo tema puede consultarse en este trabajo: 
J. PUIG i CADAFALCH, Idees d'Eiximenis, «Estudis Universitaris Catalans», XXI, Barce-
lona, 1936, y S. VILA, La ciudad de Eiximenis: un proyecto teórico de urbanismo en el 
siglo XIV, Diputación de Valencia, 1984. 
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La terça cosa és que negun crestià no edefich mesquita a moros, 
ne sinagoga a juheus, ne temple a ydòlatres, ne permeta en alt loch 
pujar lurs alfaquins o altres per loar o exalçar lo nom de lurs déus 
estranys o de lurs querimònies, e en especial d'aquell traydor 
scelerat, fill del diable e enganador del món, apellat Mafumet de 
Mecha. E fent lo contrari o permetent, si crestià és, sàpia que la 
sua casa no durarà longament ne aurà successió longa, e la sua 
ànima serà condempnada per Déu a grans turmens, per la 
asenyalada irreverència que li és feta per aquells crestians qui açò 
permeten l8. 
Este fragmento del Dotzè, de una gran dureza y muy amenazador, exi-
ge que lo situemos en su contexto histórico. Una de las libertades básicas 
prometidas a la población islámica que se avino a someterse al dominio 
cristiano fue la de practicar su religión. En líneas generales, la libertad 
religiosa fue respetada, pero las manifestaciones públicas de la religión 
islámica despertaron pronto la hostilidad de la Iglesia, que las consideraba 
una ofensa a la religión cristiana, especialmente la llamada a la oración o 
salá, que los almuecines hacían en alta voz desde lo alto de los minaretes 
de las mezquitas, invocando el nombre de Alá. El concilio de Vienne de 
1311 prohibió que en tierra cristiana pudiera cantarse la salá y, consecuen-
temente, la Santa Sede presionó fuertemente a los reyes cristianos con 
súbditos de religión musulmana para que ejecutaran lo dispuesto en el 
concilio. Jaime II era de los más afectados, puesto que en Castilla ya se 
había prohibido la llamada a la salá durante el reinado de Alfonso X el 
Sabio l9. 
Quizás en otro momento los reyes de la Corona de Aragón habrían 
ignorado el mandato papal o lo habrían publicado sin molestarse en obte-
ner su cumplimiento, pero Jaime II había jugado desde el tratado de Ana-
gni, en 1295, la carta de la obediencia a la Santa Sede; esa actitud había 
ahorrado a sus estados la repetición de ataques como la fallida cruzada 
francesa contra tierras catalanas de 1285 y le había supuesto la concesión 
papal de los reinos de Cerdeña y Córcega, para cuya conquista esperaba 
obtener ayuda de la Santa Sede. Así pues, obedeció y publicó, en 1318, 
un estatuto de una gran dureza prohibiendo la llamada de la salá y amena-
zando con la pena de muerte a los infractores. Pidió a los oficiales reales 
18 Francesc EIXIMENIS, Dotzè llibre del Crestià, 2a part, vol. 2, a cura de C . WITTLIN, 
A . PACHECO, J. WEBSTER, J. M . PUJOL, J. FÍGULS, B . JOAN, A . BOVER, Girona, Col legi 
Universitari de Girona-Diputació de Girona, 1986, p. 372. 
19 J. TORRES FORTES, Los mudejares murcianos en el siglo xm, «Murgetana», X V I I 
(1961), p. 21. 
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que convocasen representantes de las aljamas más importantes para expli-
carles la medida, intentar calmarles y prometerles que no habría otros im-
pedimentos a la práctica de su religión. Suponemos que la prohibición causó 
gran impacto entre los moros, a pesar de los esfuerzos del rey para tran-
quilizarles. De hecho, desde entonces las aljamas presionaron siempre para 
obtener licencia para cantar la salà; Xàtiva la consiguió en 1357, aunque 
con la condición de que se hiciera en voz baja y en lugar no elevado. Entre 
1366 y 1370, después de la guerra con Castilla, Pedro el Ceremonioso 
autorizó, en distintos lugares, la llamada a la salá, para estimular la repo-
blación de las aljamas moras, que habían quedado medio desiertas; entre 
las morerías que habían recuperado el derecho a la llamada de la salá, 
además de Xàtiva, figuraban Valencia, Aspe y Xelva, aunque sólo ante la 
puerta de la mezquita y en voz baja, a fin de que no llegase a oidos de los 
cristianos; en esas morerías se podía tocar también el añafil, la trompeta 
que se usaba para llamar a la oración. 
Así pues, cuando Eiximenis escribió sus invectivas contra la salá, la 
Corona era permisiva, dentro de unos ciertos límites, con ese ritual. No 
nos ha de extrañar, por tanto, la reacción reivindicando su prohibición, 
puesto que esa era una directriz de la Iglesia, que él debía considerar con-
culcada. Otras fuerzas se habían mostrado contrarias a las manifestaciones 
religiosas islámicas, concretamente el estamento urbano. En 1371, el bra-
zo real presentó a las Cortes de Valencia la petición de que fuera prohibi-
do también el toque del añafil para llamar a la oración, puesto que mu-
chos cristianos de los centros urbanos pensaban que era irreverente que 
sonase al alba i al atardecer inmediatamente después de la primera campa-
nada que tocaba a oración para los cristianos, sin esperar que tocasen las 
demás campanadas. La petición fue desestimada por el monarca, alegando 
que, a su parecer, tocar la trompeta «no és senyal desonest»; los moros ya 
tenían prohibido, decía, llamar a la oración en voz alta y más prohibicio-
nes les inducirían a marchar de los lugares reales 20. 
El tono amenazador de Eiximenis en el Dotzè va dirigido a quienes per-
mitían la llamada a la salá: a la alta nobleza, en cuyos señoríos parece que 
ese ritual debía continuar vigente, y sobre todo al rey, a quien seguramente 
alude la imprecación de que su casa no durará por mucho tiempo, su suce-
sión no será larga —y en esto tuvo razón— y su alma será condenada por 
Dios a grandes tormentos, si permite la llamada a la salá. Francesc Eixime-
nis tenía mucho que agradecer a Pedro el Ceremonioso. Tanto él como la 
2 0 M . T. FERRER, Els sarraïns de la Corona catalano-aragonesa, pp. 8 7 - 9 
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reina le habían recomendado a la universidad de Toulouse para que obtuviera 
el título de magisterio en Teología en 1373 y le habían ayudado financiera-
mente; el rey, además, había patrocinado la redacción del Crestià y, en un 
plano más general, había protegido a su orden21. Sin embargo, ello no fue 
obstáculo para que en alguna ocasión Eiximenis expresara críticas. Curt 
Wittlin ha interpretado la fábula del rey Pirro de Roma, relatada también en 
el Dotzè del Crestià, como una crítica a la política sarda del Ceremonioso22. 
Por lo que respecta a las duras palabras dedicadas a Mahoma en el tex-
to de Eiximenis son las normales en la documentación de la época. La orden 
real de prohibición de la salá por Jaime II lo califica de «perfidum» en 1318, 
otra orden de 1321 de abominable (abhominabile nomen Mahometi). Poste-
riormente, en 1381, el infante Martín, después rey, se refiere a la salá como 
«istud turpe et enorme vocabulum «salsala», quod Mahumeti seu diaboli est 
invocado» y en 1403 el mismo Martín el Humano, ya rey, aprobó una dis-
posición de las Cortes de Valencia para que en ningún lugar del reino de 
Valencia no fuera «cridat ab veu d'hom en torres, mezquites o altres loes 
públicament lo infel e reprovat nom de Mahomet» y en la ciudad de Valencia 
quedó prohibido, además, el uso del añafil para el mismo menester. Francesc 
Eiximenis debió quedar satisfecho de la actitud más obediente con la doctri-
na de la Iglesia adoptada por el infante Martín, que en 1381 prohibió la lla-
mada a la salá en sus señoríos, amenazando a los contraventores con un 
paseo a latigazos —y con la lengua atravesada por un hierro— por el lugar 
donde se hubiera cometido la infracción, aunque poco después, en 1385, 
autorizó a la aljama de Benaguasil a llamar a la salá desde el minarete con 
añafil y, con la voz, ante el portal de la mezquita23. 
21 T . CARRERAS ARTAU, Fray Francisco Eiximenis. Su significación religiosa, filosó-
fica, moral política y social, «Anales del Instituto de Estudios Gerundenses», I (1946), 
pp. 272 y 290. Cf. también sobre la vida de Eiximenis el trabajo más reciente y alta-
mente erudito de Albert G. HAUF, Eiximenis, un ambiciós projecte de «Summa» integral 
en D'Eiximenis a sor Isabel de Villena. Aportado a l'estudi de la nostra cultura medie-
val, Barcelona, Institut de Filologia Valenciana-Publicacions de l'Abadia de Montserrat, 
1990, pp. 66-67. 
22 C . WITTLIN, El rei Pirro de Roma en el «Dotzè del Crestià» de Francesc Eiximenis. 
Crítica encoberta de la política sarda del rei Pere el Cerimoniós, «Anuario de Estudios 
Medievales», 25/2 (1995), pp. 647-657. 
23 M . T . FERRER, Els sarraïns de la Corona catalano-aragonesa, pp. 9 2 , nota 2 8 , y 
94 y docs. 24, 110 y 150. 
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La justicia musulmana 
No todo son críticas adversas a los moros en la obra de Eiximenis. 
También alaba algunos aspectos de la organización islámica, si le parecen 
mejores que los correspondientes de la sociedad cristiana. Es el caso de la 
administración de justicia, de la que encarece la rapidez entre los moros 
en contraposición a la lentitud y a las constantes dilaciones que sufría entre 
los cristianos por culpa, según su opinión, de los juristas: 
Ensenya encara aquell mateix doctor, segonament, que per bon 
estament de la cosa pública deu hom esquivar que no s'hi multi-
pliquen molts juristes ne advocats. Car aquests aitals, per tal se 
diu com han a tenir gran estament, han a pendre grans salaris de 
llurs advocacions e han a tenir grans maneres a tractar les causes 
a llurs profits, així com és dar grans dilacions en les causes, 
puntejar agudament e supèrflua en ço que és clar, emparar molts 
negocis e espatxar-ne pocs. Per les quals coses la gent e la 
comunitat sostenen grans càrrecs, e a la fi és la cosa importable.... 
Los sarraïns tenen altra manera així mateix fort espatxada, e 
no hi cal juristes; e és aquesta. Lo cadí, ço és aquell qui té justícia, 
seu en cert lloc de la vila ab alguns saigs qui l'acompanyen. Si 
doncs tu vols proposar causa contra algú, tu ho diràs a la part, e 
dir li has així: «Vet que io vaig clamar de tu». E ells han tanta de 
vergonya de venir davant la cort, que de continent te faran pregar, 
e pregarà ell mateix, que no et clams, car ell se avendrá ab tu. Si 
tu no vols oir sos precs, ans dius que et vols anar a clamar, ell de 
continent per força te ha a seguir fins al jutge, car si ell no venia 
ab tu, puis tu provasses que lo hi haguesses dit, tantost seria assotat. 
Estant, doncs, tu e l'altre davant lo jutge e proposant ton clam, ell 
demanarà a l'altre si és ver ço que tu proposes. Si aquell nega 
veritat e pot ésser jamés provat lo contrari, ell ha ésser assotat 
terriblement, tot nuu, gitat en terra boca avall, e ab nirvis de bous 
secs deu pendre certs colps e grans davant tot hom. Aquí mateix, 
si atorga veritat e no el vols esperar, si són diners deguts de present 
o ell te ha de pagar, o ha a romanir aquí ab lo cadí, e ell romandrà 
e estarà de present pres e serà feta execució dels seus béns de 
continent, dels quals seràs pagat; e, si no hi basten, parar-s'hi ha 
la sua carn. Si lo fet entre tu e l'altre és duptós, tantost aquí mateix 
se ha a determenar sens tota dilació 24. 
24 Francesc EIXIMENIS, Regiment de la cosa pública, pp. 152-155. El fragmento ha 
sido comentado también por M . C. BARCELÓ TORRES, Minorías islámicas en el País 
Valenciano. Historia y dialecto, Valencia, Universidad de Valencia-Instituto Hispano-
Árabe de Cultura, 1984, p. 59. 
1600 MARÍA TERESA FERRER MALLOL 
OPINIONES DE FRANCESC EIXIMENIS Y DE SAN VICENTE FERRER SOBRE EL 
COMERCIO CON LOS MUSULMANES 
En el Dotzè del Crestià, Eiximenis recoge la doctrina de la Santa Sede 
sobre la prohibición de llevar a tierras islámicas mercancías de valor es-
tratégico, es decir, armas, hierro, madera para la construcción naval, con 
el fin de no favorecer con ello ataques ulteriores contra los cristianos. Esta 
prohibición rigió en todos los paises cristianos desde el tercer concilio de 
Letrán, celebrado entre 1177 y 1179, durante el pontificado del papa Ale-
jandro III, y dio origen a un complicado sistema de permisos reales para 
la saca de mercancías prohibidas 25: 
La segona cosa vedada a crestià en aquesta part sí és que no 
do ajuda als infels portant-los jamés armes ne ferre ne fusta ado-
bada per galeres ne governar-los lurs vexells. Aquests qui fan lo 
contrari són excomunicats e la senyoria los deu pendre lurs béns 
e-ls deu fer esclaus; e per les esgleyes qui estan en les marítimes 
deu sovín ésser publicada aquesta aytal sentència e decretal, la qual 
és Extra De Judeis, e comença axí: Ita quorumdam 26. Sobre açò 
escriví Liberius, papa, a la ciutat de Gènova un notable rescrit en 
què posa que a vegades comunitats o prínceps qui subsidi d'armes 
donen als infels són de Déu malayts e de la sua santa Esgleya, e 
sobre ells ha a venir cruel infortuni qui testificarà la yra de Déu 
ésser inseparablement sobre ells 27. 
San Vicente Ferrer se ocupa, en cambio, en uno de sus sermones, de 
las sociedades mixtas entre cristianos y musulmanes, que desaconseja: 
25 Sobre estos aspectos cf. A MASÍA DE ROS, La Corona de Aragón y los estados del 
Norte de Africa. Política de Jaime II y Alfonso IV en Egipto, Ifriquía y Tremecén, Bar-
celona, Instituto Español de Estudios Mediterráneos, 1951, pp. 37-40 y 81-153; M. Riu, 
Nuevos datos sobre el comercio mediterráneo catalano-aragonés: el comercio prohibi-
do con el Oriente islámico, «II Congreso Internacional de Estudios sobre las culturas 
del Mediterráneo Occidental», Barcelona, 1978, pp. 315-328. J. TRENCHS ODENA, «De 
Alexandrinis» (El comercio prohibido con los musulmanes y el Papado de Aviñón du-
rante la primera mitad del siglo xiv), «Anuario de Estudios Medievales», 10 (1980), 
pp. 237-318 y del mismo autor: Les «Alexandrini» ou la désobéissance aux embargos 
conciliares ou pontificaux contre les Musulmans, en Islam et chrétiens du Midi (Xlle-
XlVe s.) «Cahiers de Fanjeaux», 18, Toulouse, Privat, 1983, pp. 169-193. 
26 Sobre esta legislación cf. H. GILLES, Legislation et doctrine canòniques sur les 
sarrasins, en Islam et chrétiens du Midi (XlIe-XIVe s.), «Cahiers de Fanjeaux», 18, 
Toulouse, Privat, 1983, p. 196. 
27 Francesc EIXIMENIS, Dotzè llibre del Crestià, 2a part, vol. 2, pp. 371-372. 
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Instrucció moral. Vejats com per ésser deixeble de Jesucrist, 
se llunya dels infels. Ací han doctrina los mercaders, que es deuen 
llunyar deis infels en companyes, e fer companya de cristians ab 
infels. Si dius. «¡Oh, més guanye!», ¡oh, mal senyal és del cristià! 
«Nolite ducere iugum cum infidelibus» (2C,6,14). «No vullau 
portar jou» vol dir companyia o societat de llum a tenebres, fel 
ab infel. Així, separats-vos-ne 28. 
OPINIONES DE FRANCESC EIXIMENIS Y DE SAN VICENTE FERRER SOBRE CON-
VERSIÓN Y BAUTISMO DE INFIELES 
Uno de los objetivos de la Iglesia fue el de conseguir la conversión de 
la población musulmana sometida mediante la predicación. 
El proselitismo obtuvo unos ciertos resultados. Los conversos del Is-
lam al cristianismo fueron bastantes más de lo que se pensaba, especial-
mente en las ciudades, a causa del contacto y de la presión del ambiente. 
Las más frecuentes fueron las de las personas reducidas a cautividad. La 
conversión planteaba, sin embargo, un bon número de problemas: conser-
vación de bienes, disolución o continuidad de la familia del converso, re-
laciones con moros y con cristianos, la continuidad en la esclavitud del 
esclavo converso etc. San Vicente Ferrer se hace eco de algunas de esas 
dificultades: la resistencia de los señores de vasallos moros, que temían 
una disminución de sus rentas, pues los moros pagaban más impuestos, y 
la resistencia de los señores de esclavos, por miedo a perder sus siervos. 
Para tranquilizar a los propietarios de esclavos, San Vicente asegura que 
el bautismo libera el alma pero no el cuerpo, por tanto los esclavos con-
versos continúan en la esclavitud y pueden ser vendidos; sin embargo, no 
deja de afearles su avaricia, que les lleva a obstaculizar el progreso de la 
fe cristiana. Pero los propietarios sabían que, en la práctica, la conversión 
era la antesala de la liberación del esclavo, puesto que condicionaba al señor 
con una presión moral, frecuentemente de la misma Iglesia, que deseaba 
que los esclavos cristianos fuesen liberados, aunque no lo imponía; por ello 
la Iglesia procuraba cerciorarse, antes de bautizarles, de la sinceridad de 
las intenciones de los esclavos que se refugiaban en las iglesias para bau-
tizarse. Es por lo menos seguro que la conversión facilitaba los convenios 
de manumisión, por los cuales el esclavo pagaba su precio en plazos se-
manales o mensuales mediante el dinero que obtenía por su trabajo asala-
28 SANT VICENT FERRER, Sermons de Quaresma, Introducció de M . SANCHIS GUARNER, 
II, Valencia, Clàssics Albatros, 1973, pp. 64-65. 
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riado. Es cierto cuanto dice san Vicente acerca del privilegio que judíos y 
moros tenían de no perder sus bienes en caso de conversión; se habían 
promulgado en este sentido privilegios por parte de Jaime I en 1243 y de 
Jaime II en 1296 y 1297, pero también es cierto que no todo era tan fácil 
por lo que se refería a los bienes inmuebles; había cartas de población de 
lugares de señorío del reino de Valencia que preveían que, en caso de 
conversión, los bienes inmuebles quedaban para el señor; en las morerías 
urbanas los conversos no podían continuar habitando en su interior y por 
lo tanto se planteaba una contradicción de leyes; la documentación nos 
muestra que no fue fácil asegurar a los conversos el disfrute de todos sus 
bienes anteriores, sin pérdidas económicas 29. 
La actitud reticente de los señores respecto a la conversión de sus va-
sallos moros nos sería desconocida a no ser por esta alusión de san Vicen-
te Ferrer, pero coincide con la adoptada un siglo antes por sus antecesores 
ante la propuesta del rey a su consejo para expulsar a los moros del reino 
de Valencia después de la sublevación de Al-Azraq. Según la crónica, el 
rey les afeó su egoismo al negarse a esta medida sólo porque les iba a 
suponer un descenso de rentas, cuando se iba a ganar tanto en seguridad30. 
Veamos, pues, ese texto de san Vicente Ferrer, procedente de uno de sus 
sermones de Cuaresma: 
Gran miracle és quan algun infel se converteix: diu sent Agustí 
que major miracle és que crear cel e terra. ¿Per què ho dic? Són 
alguns que han esclaus e contrasten e donen empatx que no es 
bategen. Empatxen la llei de Jesucrist per avarícia; e així mateix, 
los senyors de vassalls moros, los desplau que es facen cristians, 
perquè no n'haurien tanta renda: així empatxen-ho. ¡Oh, mesquí 
cristià, e tu, renegat est! E quan vendrà, hui o demà, que Anticrist 
te desposseirà del lloc o baronia, si no deixes la fe de Jesucrist, 
ara ja mostres que ja est renegat. 
Vejats, no perdreu res. Així com lo jueu o moro no deu perdre 
res dels béns, que privilegi han que no deuen perdre res, així lo 
senyor dels esclaus o vassalls moros qui es facen cristians, no 
perdran res. Lo sant baptisme fa franca l'ànima, mas no lo cos. 
Així, si es bateja, l'ànima és franca, mas lo cos catiu, e vendre'ls 
29 M. T. FERRER, Els sarraïns de la Corona catalano-aragonesa, pp. 63-101. He aquí 
un texto de Eiximenis sobre este tema: «Diu ací Guillem que no és legut dar res a negun 
infel per tal que reeba la fe. Emperò, si l'infel se dupta de fer crestià per tal que li fa 
paor que no vingués a gran pobrea, en aytal cas no li sia res tolt, o li sia proveït per 
altra via, segons que fer-se deu» ( F . EIXIMENIS, Dotzè del Crestià, p. 371). 
3 0 JAUME I, Llibre dels feits, cap. 366, p. 137 de la edición Les quatre grans cròniques 
por F . SOLDEVILA. M. T. FERRER, La frontera amb l'Islam, pp. 2-3. 
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podeu. Emperò, encara que no vullau, a despit vostre, se pot 
batejar, que franc és en l'ànima: «Errant qui dicunt servitutem in 
anima; corpus tantum est in servitute», e l'ànima franca. 
... E així, los senyors dels llocs no perdran res, e los vassalls 
moros no en són tenguts de demanar-los llicència31. 
En otro sermón, san Vicente Ferrer se refiere todavía a cuan difícil era 
la conversión de los moros adultos y cita concretamente la de un alfaquí, 
que había conseguido poco antes. Parece que debe tratarse de la de Haz-
met Hannaxa, alfaquí del valle de Alfándec, que se había convertido en 
1413 32: 
Un moro que haurà viscut quaranta anys en la infidelitat, hui, 
que ja és podrit e corrupte de pecats, ¿com se convertirà? Ab grans 
preïcs e ab oracions e ab llàgrimes. Així es convertí un alfaquí en 
aquests dies passats. Ara vos recoman un altre alfaquí. Pregats a 
nostre senyor Déu Jesucrist que el vulla ressuscitar ab oració e 
llàgrimes: «Convertimini fletu et lacrimis (Jl, 2, 12)33. 
En otro sermón, dedicado al bautismo, san Vicente Ferrer nos informa 
de lo poco que se requería en su tiempo para recibir este sacramento, pues 
no se pedía ni siquiera saber el Credo, que sí se exigía antiguamente, con 
un ritual que, según el santo, era el siguiente: 
Ara sapiau que antigament no donaven axí tantost lo babtisme, 
que ans lo qui-s volie bategar, havie apendre lo Credo menor, en 
pla o en latí, e despuix, davant lo poble, muntave en hun loch alt, 
e deye: «Bona gent, aquesta çuna o secta que yo tenia de primer, 
yo conech que-m porte a dapnació, e per ço yo la vull lexar e vull 
viure e morir en aquesta fe christiana» e deye lo Credo tot. Aprés, 
deye: «Bona gent, yo vull viure e morir en aquesta santa fe 
catòlica»; e bategaven-lo 34. 
El mismo sermón nos ofrece un ejemplo con la conversión de un es-
clavo moro, con el curioso lenguaje que le atribuye, con los verbos en 
infinitivo y otros errores propios de una persona con un conocimiento 
deficiente de la lengua35: 
31 SANT VICENT FERRER, Sermons de Quaresma, II , p . 4 3 . 
32 J. FUSTER, La llengua dels moriscos, en Obres completes, I, Barcelona, Edicions 
62, 1968, p. 397; M. C. BARCELÓ, Minorías islámicas, pp. 94 y 144. 
33 SANT VICENT FERRER, Sermons de Quaresma, II , p . 6 8 . 
3 4 SANT VICENT FERRER, Sermons, a cura de J. SANCHIS SIVERA, I, Barcelona, Edito-
rial Barcino, 1932 (1971), p. 104. 
35 J. FUSTER, L'oratòria de sant Vicent Ferrer, en Obres completes, I , pp. 1 2 9 - 1 3 0 . 
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Altre vos ne diré, de hun mestre en teologia. Sapiau que una 
vegada eren dos germans, e la hu estave en lo món, e havia hun 
esclau qui havia nom Mahoma, e l'altre germà era religiós e mestre 
en teologia. Veus que-1 germà lech, trametie lo esclau moltes 
vegades al mestre en teologia, ab presents, en una altra vila; e quan 
aquell Mahoma ere lla ab lo germà, lo bon mestre deya-li: «Oh, 
Mahoma! ¡E torna't christià!». Deye el moro: «No voleu fer, morir 
moro!». Mas tant hun dia, tant altre, veus que axí toquà'l Déus al 
cor. E après, Mahoma hagué una gran malaltia; en tant, que estant 
axí, ell dix a son senyor: «Christià! Christià!. Yo vull anar a vostre 
germà, que batega'n a mi, e haver nom Pere». «Ara via, donchs; 
bé-m plau». E cavalcà'l en una bèstia, e ell ne va; e axí com anava, 
veus que la bèstia entrecepegà, e Mahoma caygué, e trenquà's lo 
coll, e morí. E l'ànima anà al mestre en teologia, e apparech-li en 
forma del esclau Mahoma, en tant que.l mestre, quan lo véu, li 
dix: «Oo, bé sies vengut, Mahoma». «No, no dir Mahoma», dix 
la ànima, «mas diu Pere, Pere». «E com? ¿Tu és bategat?». Dix 
l'ànima: «No, mas sic et sic», comptà-li tot lo fet com li havie 
contengut, e com era estat, e que se'n anave dret a paraís ab molts 
àngels 36. 
Eiximenis dedica algunos capítulos del Dotzè del Crestià a debatir si 
es lícito que los cristianos bauticen por fuerza a los infieles. En el capítulo 
836 declara taxativamente que según algunos doctores està prohibido «quels 
facen batejar per força», pero inmediatamente aporta opiniones contrarias, 
la de Duns Escoto, de quien dice que «prova que ab terrós e ab menaces 
los deuen los prínceps fer batejar» (apelando a un concilio de Toledo y a 
la actuación del rey Roberto de Sicilia); Eiximenis añade que esas conver-
siones, aunque hayan sido obtenidas por la fuerza, no pueden ser anula-
das, porque el nombre de Dios no pude ser blasfemado y la fe recibida 
despreciada: 
És ver que si alscuns infels an reebut babtisme per menaces o 
per batimens o per altra força e puys tornen en lur infeeltat, aquests 
aytals deu hom forçar de tornar a la fe per tal que lo nom de Déu 
no sia blasfemat e la fe reebuda per ells no sia menyspreada (XLV: 
De Judeis)37. 
El capítulo 837 del Dotzè lleva el significativo título «Si los princeps 
de dret e de bona consciència poden tolre los infans petits als infels per 
fer-los batejar». En este capítulo da los argumentos del si. Las autoridades 
36 Sant Vicent FERRER, Sermons, a cura de J. SANCHIS SIVERA, I, pp. 104-105. 
37 F . EIXIMENIS, Dotzè llibre del Crestià, 2A part, 2 , p. 3 7 1 . 
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que aduce se refieren casi siempre a judíos, puesto que la doctrina ecle-
siástica sobre estos temas surgió para ellos y se extendió después a los 
musulmanes 38. Según estas autoridades, los príncipes pueden disponer de 
las personas de los judíos u otros infieles, porque son sus siervos; pueden 
quitarles por la fuerza los niños pequeños para venderlos o para darlos a 
un tercero y con mucha más razón se los pueden quitar para hacerlos cris-
tianos; esos bautismos extienden la fe católica y, si esos niños no resulta-
ran buenos cristianos, lo serían al menos los de las siguientes generacio-
nes; favorecen la salvación del niño y aunque muchos de ellos no sean 
después buenos católicos y observan la nueva religión por miedo, ese miedo 
les impedirá de obrar mal y de volver a su ley: 
... los juheus [y los moros] són sots servitut dels crestians... 
Donchs seguex-se que legut és als senyors prínceps de qui són los 
juheus fer d'ells segons lur volentat... 
... los senyors temporals dels juheus poden lurs infants petits, 
sens tota injúria que no.ls fan, tolre.ls-lurs per força e vendre-los 
o donar-los a altre, com agen poder en ells axí com senyors en 
servens, donchs molt més los los poden tolre per fer-los crestians... 
... açò fer és dilatar e favorar la santa fe cathòlica, la qual cosa 
és justa e meritòria; car posem que aquells infans qui primerament 
serien batejats no fossen bons crestians: almenys serien-ho aquells 
qui vendrien en la segona o terça generació e puys les següens... 
... açò és en favor de la salvació dels dits petits infants. 
... posat que molts d'aquells axí batejats no sien vers cathòlics, 
emperò menys mal los és e més los val que ells no gosen servar 
la lur ley, qui res no val, sens paor que no que la puxen servar a 
lur guisa, car la paor retrau molt lo cor e la obra a fer mal; e 
retraure a l'altre que no faça mal, o que non faça tant com fer 
poria, per via justa e leguda, açò és bo e plaent a Déu. 
Per aquestes raons tenen huy alscuns grans doctors que los 
prínceps e ls senyors dels jueus los deuen tolre lurs infants petits 
e-ls deuen batejar per força39. 
Queda claro que los niños así bautizados no pueden estar con sus pro-
genitores: «los fills batejats jamés no foren permeses estar ab lurs proge-
nitors» 40. 
El capítulo siguiente aporta los argumentos en contra de la pretensión 
de bautizar por la fuerza, fundándose en la ley natural, por la que los ni-
38 H. GILLES, Legislation et doctrine canòniques sur les sarrasins, p. 2 0 1 . 
39 F . EIXIMENIS, Dotzè llibre del Crestià, 2A part, 2 , pp. 3 7 3 - 3 7 4 . 
4 0 F . EIXIMENIS, Dotzè llibre del Crestià, 2A part, 2 , p. 3 7 3 . 
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ños están bajo la potestad de sus padres, pero parece que esa ley natural 
es válida sólo para los católicos. Por otra parte los niños están bajo potes-
tad del padre, de la madre y de Dios; puesto que el príncipe está entre los 
padres y Dios, debe esmerarse para que los niños sigan antes el mandato 
de Dios que el de sus padres, por lo tanto es lícito que se los quite: 
...lo fill, ans que aja discreció, és sots poder e cura del pare e 
de la mare, segons justícia natural per Déu ordenada; donchs, negun 
no lo-ls pot tolre. Responen ací los dits doctors que ço qui dit 
és...és ver dels infans catòlichs, mas no és ver dels infants no 
catòlichs... 
Com, donchs, los infants petits sien sots lo pare e la mare e 
sots Déu, ell [el príncipe], qui és posat entre Déu e lo pare e la 
mare dels petits infants, més deu zelar que los petits serven lo 
manament de Déu que per aquell qui és del pare e de la mare, 
pus que aquell qui és de Déu és contrari al manament del pare e 
de la mare; e per açò apar que lo príncep deu tolre los fills petits 
als infels per força, pus que ells los volen nodrir contra la ley 
divinal, e ls deu subjugar al servey de la ley del dit sobiran 
Senyor41. 
Después, Eiximenis se extiende, como los teólogos de su época, sobre 
las consecuencias de esas acciones, que llevarían a la extinción de los ju-
díos [y de los moros] lo que desmentiría las profecías sobre la salvación 
final de los judíos. Pero, después de todo, ese no era un problema grave 
para los teólogos: bastaría que quedase una sola casa judía en el mundo 
para que se cumpliera la profecía, la cual no había de faltar, porque se creía 
que había muchos judíos más allá del Caspio42. Eiximenis finaliza esa di-
gresión diciendo que no debemos esforzarnos en hacer verdaderas las pro-
fecías fundadas sobre males y pecados, porque entonces se justificaría a 
los judíos, que habrían crucificado a Jesús para cumplir las profecías, y lo 
mismo Mahoma: 
E dirà axí matex Mafumet de Mecha que ell féu bé faent tal 
mal com féu, car axí faent féu verificar les prophecies fetes d'ell 
en la Apochalipsi... 
En el capítulo 840, Eiximenis reconoce que la costumbre de la Iglesia 
era no bautizar a los niños contra la voluntad de los padres, pero afirma 
41 F . EIXIMENIS, Dotzè llibre del Crestià, 2" part, 2 , p. 3 7 5 . 
42 Sobre la posibilidad del fallo de las profecías por esta causa cf. H. GILLES, 
Legislatioti et doctrine canòniques sur les sarrasins, p. 205 y nota 65. 
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que ello no significa que los príncipes pierdan la facultad de hacerles bau-
tizar por la fuerza y esa parece ser su conclusión 43, más dura que la prác-
tica de su tiempo: 
...la costuma de la Esgleya és de gran actoritat, e empero la 
Esgleya jamés no acostuma de batejar los infants petits fills dels 
juheus contra lur volentat... 
...jatsia que los prínceps crestians jamés no agen usat d'aquest 
lur dret, ço és, que ells facen per força batejar los dits infans, 
emperò ja per axò no han perdut lur dret que no u puxen fer, si-s 
volen. 
Eiximenis expone, en catalán y de manera asequible a un público cul-
to, la doctrina de los teólogos de su tiempo sobre el proselitismo forzado, 
pero ¿cual era la práctica en la Corona catalano-aragonesa? 
De principios del siglo xiv, concretamente de 1325, sabemos que el 
arzobispo de Tarragona, su oficial y distintos clérigos declararon al veguer 
de Tarragona que ningún eclesiástico bautizaría por la fuerza a una perso-
na mayor de seis o siete años. Tal declaración había sido solicitada por el 
veguer con el fin de poder responder a una reclamación de un mensajero 
del rey de Granada, que exigía a Jaime II la devolución de 17 súbditos 
suyos, cautivos en Cataluña; siete de ellos se habían convertido y el rey 
Jaime II se negaba a devolverlos; según una encuesta realizada por el ve-
guer tres de ellos habrían sido bautizados por la fuerza pero, interrogados 
a través de un traductor, respondieron que se habían bautizado voluntaria-
mente y que no deseaban volver a tierras musulmanas 44. Es posible que 
los interrogados se sintieran coaccionados porque quizás ya sabían que 
—según la legislación eclesiástica que hemos visto— su conversión no te-
nía retorno y debieron pensar que más valía estar bien considerados en el 
nuevo ambiente que les había deparado el destino que levantar recelos y 
mala voluntad hacia sus personas. 
En casos de uniones mixtas de cristiano y mora, por ejemplo, se pro-
curaba bautizar al hijo o hijos de esa unión, incluso si la paternidad era 
discutida, como ocurrió en Alzira en 1401 con un niño de tres años, que 
fue tomado a su padre moro, en 1401, porque un cristiano había declarado 
antes de morir, en testamento, que había mantenido relaciones con la ma-
dre del niño y que era el verdadero padre de éste; las autoridades tomaron 
43 A. G. HAUF, Eiximenis, un ambiciós projecte de «Summa» integral, en D'Eiximenis 
a sor Isabel de Villena, p. 115. 
44 M. T. FERRER, Els sarraïns de la Corona catalano-aragonesa, pp. 7 4 - 7 5 . 
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la criatura a su padre moro y lo dieron a la familia del presunto padre 
cristiano, a pesar de que el caso era muy dudoso porque la madre, que era 
quien podía aclarar la paternidad, también había fallecido. El padre musul-
mán acudió al rey para suplicar la devolución de su hijo, alegando que la 
presunción de paternidad declarada en un testamento no era suficiente para 
quitarle al niño, ya que su esposa no había dicho nunca que no fuera suyo. 
El hombre temía que el presunto abuelo cristiano hiciera bautizar al niño 
y que ello supusiera la separación definitiva de su hijo. Ignoramos la reso-
lución judicial del caso, pero ilustra suficientemente la manera de proce-
der en caso de hijos de uniones mixtas 45. 
No me extenderé más en otros aspectos del proselitismo, que ya traté 
hace unos años 46, ni tampoco en los tratados de refutación antiislámica47 
porque los textos escogidos no dan pie a ello, pero sí que interesa resaltar, 
para finalizar, que la doctrina del derecho del príncipe a hacer bautizar por 
la fuerza a sus subditos judíos y musulmanes, expuesta por Eiximenis, iba 
a imponerse un siglo más tarde. 
45 M . T. FERRER, Els sarraïns de la Corona catalano-aragonesa, pp. 27-28 y 73. 
46 M. T . FERRER, Els sarraïns de la Corona catalano-aragonesa, pp. 6 3 - 7 7 . 
47 Ramon MARTÍ, De seta Machometi o de origine, progressu et fine Machometi et 
quadruplici reprobatione prophetiae eius. Introducción, transcripción y notas por J. 
HERNANDO DELGADO, «Acta Histórica et Archaeologica Mediaevalia», 4 (1983), pp. 9-
63; J. HERNANDO DELGADO, Le «De Seta Machometi» du Cod. 46 d'Osma oeuvre de 
Raymond Martin (Ramon Martí), en Islam et chrétiens du Midi (XlIe-XIVe s.) «Cahiers 
de Fanjeaux», 18, Toulouse, Privat, 1983, pp. 351-371, y De nuevo sobre la obra 
antiislámica atribuida a Ramon Martí, dominico catalán del siglo xm, «Sharq al-
Andalus», 8 (1991), pp. 97-108, donde se encontrará más bibliografía sobre el tema. 
